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La Naturaleza, el Arte y la 
Historia han dado a esta ciudad 
bellezas y prestigio suficientes 
para atraer al Turismo nacional 
e internacional. Por ello los 
antequeranos sentimos el orgu-
llo de haber nacido y de vivir 
en una tierra privilegiada por 
su situación, variedad y clima; 
en una población hermosa entre 
las más hermosas de Andalucía 
y que por su riqueza industrial, 
agrícola y artística aspira a un 
porvenir mejor y a destacar 
cada vez más su nombre entre 
las capitales y pueblos de España que u á s interés pue-
den ofrecer para el viajero. 
La Geografía nos ha dado a los antequeranos pie y 
margen para aquella estimación y para estas ambicio-
nes. En lo polllicr, porque Antequera cuenta con un 
lérraino extensísimo y poblado por cerca de cuarenta 
mil habitantes; y en lo físico, por la variedad de su 
territorio, que brinda el contraste de llano y montaña, 
de amplios horizontes y de ingentes alturas, con fuentes 
caudalosas que fertilizan los más variados cultivos y 
ponen en movimiento a muchas fábricas. 
Los hombres situaron a Antequera, primero en una 
altura, coronada por pétreo cinturón y donde se alza 
el vetusto Castillo que defendieron romanos y árabes, y 
después, cristiana ya, está en un hoyo—como dice la 
cop'a—, dándole las generaciones y los siglos una traza 
sugestiva por lo pintoresco de sus calles y plazas, y un 
patrimonio variado en edificios religiosos y señoriales, 
llenos de objetos que avaloran el arte y la materia. 
Dios le otorgó cumplidos dones para bienestar de 
sus habitantes. Pero además dió a esta tierra bendita 
otras mercedes para nuestro goce estético y para que 
admiremos y alabemos su grandeza Tenemos, porque 
Dios lo quiso, la maravilla del Torcal, donde las piedras 
parecen esculpidas por manos de gigantes y las yedras 
adoptan los más caprichosos motivos de decoración; y 
l o í brinda t i río entre agrestes cerros, en la pintoresca 
La Ribera e wlesia de Santa María. 
F O T O . V E L A S C O . 
Ribera de los Molinos, los paisajes más bellos que pin-
tor alguno pueda soñar. 
Pero aun más acaso, y por contraste, nos encanta y 
subyuga el panorama, o mejor aún, los panoramas de 
nuestra riente vega. Si nos situamos en una altura 
dominante, la vista se recrea y se entusiasma contem-
plando el vasto círculo del horizonte donde queda ence-
rrado lo más rico del término de Antequera. Caseríos 
diseminados en profusión entre los verdes olivares y los 
sembrados—blancas palomas diríamos que parecen, si 
no temiésemos caer en el tópico—, y a lo lejos las azules 
sierras, rompiendo su indecisa linea, al Oriente, la 
enigmática y legendaria Peña de los Enamorados. 
Y sobre este abierto horizonte, sobre esta llanura lacus-
tre, que nos da la sensación de un mar, la bóveda del 
cielo, que nos ofrece a su vez los más variados espec-
táculos crepusculares. 
Porque este Sol que sale por Antequera, según el 
antiguo adagio, nos brinda en su despedida al caer la 
tarde y antes de ocultarse tras los cerros de Gandía, los 
más maravillosos crepúsculos, de irisados matices, don-
de destaca la gama de los rojos y violetas, en tan má-
gica composición, que no hay paleta humana capaz de 
copiarlos. 
En los atardeceres de primavera, cuando ios campos 
parecen de terciopelo y por el cielo flotan vaporosas 
nubes, no hay espectáculo de la naturaleza comparable 
al del crepúsculo visto desde las 
alturas que dominan nuestra 
espléndida vega, y tras de las 
cua'es surge el caserío de Ante-
quera cerrado al fondo por la 
mole ingente de los Torcales 
¡Bien supieron donde colo-
caban el Albergue de Turismo, 
para que esos sublimes espec-
táculos sean gozados por quie-
nes gustan de contemplar los 
más hermosos panoramas del 
mundo! 
F . i \ J i \ s D E T O D A S C L A S E / 
Caja de Ahorros 
y frés 
A N T E Q U E R A 
S U C U R S A L E S E N 
M Á L A G A , F U E N T E - P I E D R A . M O L L I N A . 
A R C H I D O N A Y V I L L A N U E V A D E A L G A I D A S 
Horas de o f i c ina : los d í a s l abora l j l e s de ]f l a l y de 3 a 4. 
I M P O S I C I O N E S 
A L A V I S T A 
Se admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando 
el 2 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 
31 de Diciembre de cada 
año. 
i m p O s i c i o n e / 
a p l a z o f i j o 
Devengan el interés íi-
guiente: A seis meses, 2'50 
por 100; a doce o más me-
ses, 3 por 100. 
• • • • , 
R E I N T E G R O S 
Puedtn (fcctuaisc todos 
los días de oficina. 
P R É S T A M O S C O N 
G A R A N T Í A P E R S O N A L 
Hasta 100 pesetas deven-
gan el interés de 4'80 por 
100 anual, y desde . 101 en 
adelante, el 6 .por 100. 
P R É S T A M O S 
C O N G A R A N T Í A 
H I P O T E C A R I A 
Devengan los que se reali-
cen, el interés del 6 por 100 
anual, estando exceptua-
das estas operaciones del 
impuesto de Utilidades. 
D E P Ó S I T O S 
D E V A L O R E S 
Se admiten tanto de valo-
res del Estado como in-
dustriales, encargándonos 
del cobro de cupones y 
amortizaciones para pa-i 
gársclos a los depositantes 
o para abonárselos en sus 
libretas. 
H U C H A S 
Muy prácticas para aho-
rrar cualquier cantidad por 
insignificante que sea. Se 
facilitan gratuitamente a 
los impositores que tengan 
en su libreta, por lo menos, 
un saldo de 12 pesetas. 
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ERIA DE AGOSTO EN ANTEQUERA 
Volver una vez más a escribir sobre el tema de la 
feria, es empresa un tanto difícil, si se quiere buscar 
variedad y novedad a lo dicho otras y múltiples veces. 
El motivo de la feria ha sido tratado ya en todos 
sus aspectos y poco queda que decir de ella, como no 
sea repitiendo frases y tópicos que convienen, no ya a 
la nuestra sino a todas las ferias de todos los pueblos. 
Prototipo de ellas, por su fama imponderable que se 
extiende a todos los ámbitos del mundo, es la de Sevilla, 
y de su pintoresquismo, de su indescriptible anima-
ción e incopiable colorido, se han escrito páginas 
de prosa admirable y cantos poéticos de gran fuerza 
descriptiva. Y lo mismo que la de Sevilla, las de Cór-
doba y Jerez, como más representativas de ese sugestivo 
cuadro abigarrado y multicolor, han sido realzadas por 
las mejores plumas y propuestas como lo más popular 
y típico de Andalucía. E l alma de ésta, con los carac-
teres peculiares de una raza vieja en la que perviven 
sentimientos y costumbres milenarios, influidos por el 
aluvión de otras invasoras, que al fundirse en ella la 
impregnaron de fatalismo, da un especial ambiente a 
las ferias de todos estos pueblos andaluces. 
Y al decir feria, entiéndase que nos referimos a lo 
que es su origen y motivo primero de su celebración. 
La feria es, en principio, el mercado ganadero; es el 
acercamiento del campo a la ciudad; es la convergenpa' 
en un lugar determinado de todo lo que se refiere a la 
vida del campo en una extensión comarcad que. puede 
comprender a una provincia o abarcar a varias. 
Lo principal de una feria ha sido siempre lo que se 
relaciona con la agricultura; en ella se concentran los 
animales que se utilizan para la labranza y para el 
transporte, los que han de servir para la reproducción, 
los que se crían para abastecer de carne, de leche, de 
cueros, de lana, etc., etc. También y en otro tiempo y 
otros mercados, se traficaban los cereales, los aceites y 
demás productos del campo. Y junto con ello, se 
exponen los aperos y útiles para todas las labores 
agrícolas. Todo ello es el motivo de este traginar, tan 
tan viejo como el mundo y común a todos los países, 
en el que toman parte los vendedores y los comprado-
res (qije casi siempre son ambas cosas a la vez), y esc 
mundillo seminómada de tratantes y mercaderes de 
toda clase de negocios que pulula en las ferias. 
Lo demás es lo accesorio y lo añadido en torno de 
esa, antaño única, ocasión que los pueblos tenían para 
el trato interlocal. La extraordinaria concurrencia de 
forasteros con posibles, atrajo a los feriantes de toda 
laya, con sus tenderetes de baratijas y dulces, sus 
mercancías más o menos necesarias pero siempre 
capaces de seducir a grandes y a pequeños; las barracas 
de fenómenos y embaucadores; los circos y tabladillos 
de más o menos averiados artistas, y en fin, todo esc 
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abigarrado conjunto de recreos que he-
mos dado en llamar «propios de feria».,. 
La fiesta nacional por excelencia, allí donde hay plaza 
o puede improvisarse, ha sido también siempre uno o 
quizás el principal de los espectáculos que se han 
ofrecido en estas ferias. Las corridas con los mejores 
carteles de toros y los diestros de más fama (o cuando 
menos los que aspiran a la gloria y al dinero a fuerza 
de luchar con marrajos por esos pueblos de Dios), 
siguen teniendo la mejor ocasión en los días feriados, 
Y los Ayuntamientos, con vistas al beneficio económico 
que reportan las ferias, se preocupan de añadir festejos 
y atractivos populares para realce de éstas. 
En este punto ya, y relacionando todo lo dicho con 
la feria de Antequera, diremos que esta de Agosto tiene 
una antigüedad respetable y un prestigio bien ganado 
entre las de la región andaluza. Lo de la antigüe-
dad es un dato que consignamos por curiosidad y para 
testimoniar su arraigo, pero ¡líbrenos Dios del paran-
gón! La feria de Antequera fué concedida por Fernan-
do V I el año 1748; la de Sevilla se creó el 1847, molestos 
los labradores y ganaderos sevillanos por las trabas 
puestas por el Ayuntamiento de Mairena, a cuya feria 
venían concurriendo. Tiene, pues, nuestra feria una 
tradición de cerca de dos siglos, y uno más de vida que 
la de Sevilla. Conste, como decimos antes, por curio-
sidad este dato histórico, sin que por lo demás valgan 
comparaciones. 
! La feria de Agosto de Antequera tiene su fama 
ámoldada a la importancia de nuestra población. Su 
ijnercado goza de renombre porque a él concurre gran 
cantidad de ganado, sobre todo caballar, mular y 
vacuno, muy estimado por su buena crianza y condi-
¿iones, por lo que para su adquisición se dan cita en 
ésta labradores y negociantes de la región y de fuera 
de ella. 
Lo demás, lo accesorio, como al principio decíamos, 
es tan brillante y sugestivo, que casi diríamos se ante-
pone a lo que es el prístino origen de la feria y lo supera 
como motivo de atracción y encanto pará los anteque-
iranos y los forasteros. Espectáculos y recreos variados 
movilizan y sugestionan a la multitud que en estos días 
lo llena todo y goza de la alegría de estas fiestas en las 
que la juventud revive las viejas estampas típicas de la 
Andalucía inmortal y la belleza de las muieres deslum-
hra nuestros ojos bajo un sol de fuego. 
Decíamos al iniciar estas líneas que está todo dicho 
sobre las ferias, Pero la verdad es que hemos de hacer 
punto sin haber apenas esbozado el tema principal de 
ellas, expuesto en el título: la feria de Agosto. de Ante-
quera, Tanto es lo que aún podríamos escribir sobre 
ésta, que por fuerza tenemos que dejarlo . para ocasión 
mejot, • ' " ? • 1 
Qoóé tyuñoz fuegos 
KL SOL DE ANTKQUtKA 
de l a c e n a 
p o r G U E R R E R O 
E¡ tipismo y la gracia andaluza se renue-
van por la juventud que ha vuelto a 
montar a caballo, sobre el que luce más 
la belleza Femenina y el porte 
varonil, con el traje campero, 
se hace más arrogante. : : : : 
A dar unas vueltas por la feria. 
¡Vaya un coche bien aprovechado..! 
Castizo y rumboso, allá va el muchacho dispuesto 
a gastarse los cuartos en la feria con este 
par de buenas mozas. 
Aptitudes coreo-
gráficas no fal-




zo en pleno 
tíL SOL Üt ANTtUUtHA 
^ ( t m m s f i e s t a s , ^-eda 
P R O G R A M A 
i o á b n D O I Q A las nueve de la noche.—La Banda Munic ipal de Mús ica recorrerá las principales 
_ calles de la población, interpretando alegres ¡pasacalles. 
A las diez. Inauguración Oficial de los Festejos 
procediéndose a la del alumbrado extraordinario en la Avenida del General Várela, Paseo del Generalísi-
mo Franco y Quiosco. 
a l a s o „ c e . - G R A N V E R B E N A P O P U L A R 
en el local del Campo de Fútbol, otorgándose premios a las señoritas que concurran mejor ataviadas a la 
andaluza y a la que luzca el más bonito mantón de Manila. 
A las ocho de la mañana .—DIANA por la Banda Municipal de Música y tambores. 
Durante toda la mañana, paseo de coches y caballistas'por el Real de la Feria y 
C O N C I E R T O musical en el Paseo. 
©cmnngo 20 
A las nueve de la mañana.- I N A U G U R A C I Ó N D E L 
C O N C U R S O P R O V I N C I A L D E G A N A D O S 
en el que se adjudicarán importantes premios en metálico. 
Alas siete dé la t a r d e . - G R A N E S P E C T Á C U L O C I C L I S T A en el Paseo del Generalísimo, por 
elementos de la Agrupación Ciclista Malagueña, con la colaboración del Erente de Juventudes de la localidad. 
Se otorgarán premios a Carreras de fondo y a la Milanesa, y por último, se efectuará una 
C A R R E R A D E C I N T A / 
A las diez de la noche.—Iluminación del Paseo y desde las once. Concierto por la Banda de Música. 
BAILES en el Círculo Recreativo. 
ÍLlUlCB 21 ^ a^s ocho de la mañana.—DIANA. Por la mañana.—Paseo de coches y caballistas por 
el Real de la Feria y Concierto Musical en el Paseo. 
C O N T I N U A C I Ó N D E L C O N C U R S O D E G A N A D O / 
A las siete de la tarde.— 
Magnífica Corrida de 6 E S C O G I D O S TOROS 
de la ganadería de los señores Herederos de F L O R E / A L B A R R Á N , 
por los ya famosos matadores 
I/Uist G r ó m e z E m i l i a n o de l a Casa 
E l E s t u d i a n t e : : M o r e n í t o d e T a l a v e r a 
con sus correspondientes cuadrillas. 
A i t g e l HUÍS 
B i e n v e n i d a 
A las diez de la noche.—Iluminación del Paseo y desde las once, Concierto por la Banda de Música. 
VERBENA en el Círculo Recreativo. 
Tn^ftCB 2.2, ^ las ocho de la mañana.—DIANA. Durante la mañana.—Paseo de coches y caballis-
tas por el Real de la Feria y Concierto de Música en el Pasco. 
A las siete de la t a r d e . - F U N C I O N G R A T U I T A D E C I R C O en la Plaza de Toros, para los niños 
pobres. Se advierte que no se permitirá la entrada de niños acompañados de niñeras o criados, ni de mayo-
res de 14 años. En este día y hora que oportunamente se fijará, 
C L A U S U R A D E E C O N C U R S O D E G A N A D O / 
con el desfile de los ejemplares premiados. 
A las diez de la noche.—Iluminación en el Paseo y desde las once. Concierto. En la Plaza de Toros, 
presentación del espectáculo Cómico-Taur ino-Musica l M A R A V I L L A S A R T I S T I C A S 
BAILES en el Círculo Recreativo. 
TniPtTOlPB 7 1 A las diez de la noche.—Iluminación en el Paseo y desde las once, Concierto por 
z.it/^tvut.cp |a gan(3a de Música. A las doce, se procederá a la quema de una bonita colección de 
F U E G O S A R T I F I C I A L E S 
BAILES en el Círculo Recreativo. 
EL SOL DE ANTEQUEKA 
«Calavera», semental, pura sangre árabe, de la ganadería 
de don Antonio y don Pedro Casaus, que fué premiado 
en la Exposición de ganados de Sevilla. 
(Vendido al Estado.) 
Tiene Antequera el honor de celebrar durante los 
días de su tradicional feria este importante Concurso-
Exposición, que ha sido organizado por la Junta Pro-
vincial de Fomento Pecuario, con la cooperación y 
colaboración de la Dirección de Cría Caballar del 
Ministerio del Ejercito, de la Dirección General de 
Ganadería, de la Excma. Diputación Provincial, del 
Colegio Oficial de Veterinarios de la provincia, de la 
Cámara Agrícola y del Excmo. Ayuntamiento de Ante-
quera. 
Por tratarse de un asunto de gran importancia para 
la provincia y que lleva implicado extraordinario inte-
rés local, y con el deseo de informar a nuestros lecto-
res, nos hemos dirigido a la Alcaldía, donde hallamos 
en plena actividad a los organizadores de esta Expo-
sición. Allí están el alcalde y jefe local del Movimiento, 
don Francisco Ruiz Ortega, con el gestor provincial y 
presidente de la Junta de Fomento Pecuario de la pro-
vincia, don Carlos Blázquez de Lora, y el comandante 
don Julio Redondo Sepúlveda, delegado provincial de 
Cría Caballar, dependiente de este organismo militar, 
cuya cabecera de zona radica en Jerez de la Frontera. 
Estos señores, con el jefe de los servicios provinciales 
de Ganadería , don Francisco Pastor; el teniente de 
alcalde don Baldomcro Bellido Lara y otras persona-
lidades, son los que con todo entusiasmo y cariño 
vienen trabajando por la feliz realización de este 
Concurso, que como todos los proyectos de primera 
vez, ha precisado de las mayores atenciones para 
conseguir una buena instalación y resolver las natu-
rales dificultades que se presentan, con la mejor 
voluntad. 
Nuestra conversación con estos señores, y sobre 
rodo con el señor Redondo Sepúlveda, quien tanto 
interés viene demostrando por el éxito de este primer 
concurso provincial, es por demás interesante, y por 
ello resumimos sus manifestaciones en estas líneas 
informativas. 
Antequera es el centro de una zona ganadera por 
excelencia. Su situación y las vías de comunicación 
que posee, incluso el clima, han favorecido siempre a 
la feria antequerana, que por esto es una de las más 
concurridas desde antiguo. En la región puede decir-
se que, después de Sevilla, Jerez y Córdoba, el mer-
cado de Antequera sólo tiene parangón con los de 
Ronda, Medina Sidonia, Ecija, Algeciras y Loja, que 
sirven también a importantes comarcas. 
La principal zona ganadera de esta provincia tiene 
su capitalidad en Antequera, comprendiendo los pue-
blos de su partido, los de Archidona y Campillos, {y 
muchos otros situados desde las sierras que separan 
la zona de costa hacia el Norte de la provincia, y en 
cuyos términos abundan los ganados caballar, mulars 
asnal y vacuno, cabrío, lanar y de cerda, en tanto que 
de las sierras hacia el Sur, esto es en la llamada Hoya 
de Málaga, se crían casi exclusivamente cabras y 
vacas. 
Durante el dominio rojo y guerra de liberación, 
fueron extraordinarias las pérdidas de animales de 
todas clases y especialmente de los de labor, des-
apareciendo ganaderías enteras, y aún no ha podido 
reponerse esa disminución de tan importante riqueza. 
Por estas razones y ante la necesidad de fomentar 
la producción y mejoramiento de los ganados, surgió 
la idea de este Concurso y nuestra ciudad fué elegida 
para su celebración, poniendo en ello especial empeño 
los organizadores, que encontraron por parte de la 
Diputación y otros organismos provinciales interesados,, 
valiosas ayudas y las colaboraciones indispensables. 
La Dirección de Cría Caballar y la de Ganader ía , 
evidenciando su deseo de fomentar esta riqueza, de 
tanto interés para la nación, han concedido asimismo 
importantes subvenciones. 
Por su parte, el Ayuntamiento de esta ciudad ha 
procedido a efectuar por su cuenta las instalaciones 
precisas, y se ha emplazado la Exposición en un amplio 
llano, en cuyo centro se ha construido una cómoda 
tribuna, distribuyéndose el terreno en numerosos 
«stands» para las distintas clases de ganados, y dotáñ-
doseles de agua abundante, alumbrado y todos los 
B^tüftlüiiimiiiii iiirimiiMii MiÉMiÉir^*^" -
•"íff ^ 
Garañón de raza andaluza, propiedad de 
don Justo Muñoz Checa. 
í£L SOL DE ANTEQUERA 
servicios necesarios. La entrada, de vistoso aspecto, 
da frente al paseo del Generalísimo Franco. 
Interesados en este Corcurso los labradores y ga-
naderos principales de nuestro partido y colindantes, 
es segura la concurrencia de notables ejemplares de 
las distintas especies de amamales de pezuña y casco 
que se crían por estas tierras y de los que sólo a título 
de ilustración damos varias «fotos» en estas páginas. 
Todos debemos estar interesados en que este 
Concurso-Exposición Provincial alcance la mayor 
importancia. Primero, porque con el fomento de la 
ganadería se beneficiará la economía local, y en gene-
ral a todos alcanza el incremento de riqueza y bien-
estar económico; y segundo, porque como antequera-
nos debe sernos de satisfacción que el resultado de 
este certamen sea un estímulo para que en lo sucesivo 
continúe celebrándose en Antequera, que tiene para 
ello las mejores condiciones, tanto por su gran impor-
tancia agrícola y ganadera, como por ser su mercado 
de feria el más antiguo y preferido, y, además, por su 
situación estratégica. 
Por esto queremos llevar al convencimiento de 
todos la necesidad de prestar apoyo a este Concurso-
Exposición, cuya oportunidad es innegable, porque 
hace tiempo dejó de verificarse el de Jerez, y actual-
mente y desde hace tan sólo dos años, Sevilla es la 
única ciudad de Andalucía que celebra Exposiciones 
ganaderas de verdadera importancia. 
Antequera, pues, está de enhorabuena y debe grati-
tud a quienes se han preocupado de proporcionarle este 
«Dar Drius», semental, pura sangre árabe, de la 
ganadería de don Antonio y don Pedro Casaus. 
beneficio, y dar este relieve a su famosa feria, que este 
a ñ o ha de verse honrada con la presencia de las dignas 
autoridades provinciales e ilustres personalidades inte-
resadas por la ganadería, y a quienes debeihos también 




\ de raza andaluza, propiedad d 
i Rafael Jiménez Vida. 11 c \ 
tro ermoso ejemplar, perteneciente a don Carlos 
Mantilla dé los Ríos. 
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VINAJERAS DE PLATA REPUJADA, 
estilo Renacimiento, trabajo de don Salvador González 
Garda, que obtuvo diploma de mérito y premio 
de 250 pesetas. 
aquí y ha producido obras de gran mérito por la calidad 
y el primor puestos en el trabajo por los plateros y 
oyeros antequeranos, rivalizando con los más famosos 
ZAHONES Y SILLA VAQUERA, 
hechos por la casa Conejo Calle, segunda medalla 
de «Oficio Artesano» y premio 
de 250 pesetas. 
En la reciente y notable Exposición Provincial de 
Artesanía, celebrada en Málaga por segunda vez, han 
tenido un lugar destacado, como en la primera, las 
obras presentadas por artesanos de esta ciudad, supe-
rando ahora en cantidad y calidad a la del año anterior, 
y figurando dignamente entre todas las expuestas. 
La labor de propaganda y estímulo desarrollada 
por el jefe provincial de la Obra Sindical «Artesanía», 
don Antonio de Burgos Oms, secundada aquí por el 
delegado comarcal, nuestro estimado amigo don Fran-
cisco Ruiz Hidalgo, dió el fruto de una aportación 
importante de Antequera a esa Exposición, siendo muy 
halagüeño el éxito alcanzado, ya que todos los exposi-
tores han obtenido premios de importancia y diplomas, 
en reconociniiento del mérito de sus trabajos. Y todo 
ello, a pesar del escaso tiempo con que ha sido reunida 
esa serie de obras, representando un esfuerzo que puede 
i y debe repetirse y ser superado en lo sucesivo, ya que 
contando con la continuidad de la celebración de este 
Certamen, anualmente podrá ser preparada una más 
numerosa y variada cantidad de objetos a exponer. 
Tiene Antequera una tradición que puede reValbri-
zarse y tomar auge en lo que se refiere a varios ramos 
del trabajo artesano, con este fomento y ayuda oficial 
que con gran acierto y verdadero celo patriótico se 
viene prestando por la Obra Sindical. El arte de la 
orfebrería es uno de los que de antiguo se han cultivado 
LLAMADOR DE HIERRO FORJADO, 
obra de don Luis Henestrosa Moreno, premiada 
en dicha Exposición. 
EL SOL DE ANtÉQUÉRA 
de Córdoba y Granada. Lo mismo pue-
de decirse de la forja, cerrajería .artísti-
ca y de la hojalatería, que siempírehan 
tenido en Ántequera maestros cuyos 
trabajos han sido solicitados y estima-
dos como de los mejores de Andalucía. 
Muestras de estas labores artísticas son 
las cancelas, rejas y otros trabajos de 
hierro que se ven en muchas de nues-
tras casas, y la variada colección de 
faroles que conservan las Sacramenta-
les, y muy especialmente la famosa 
farolería de la antigua Hermandad del 
Rosario. 
Otras apreciables industrias artesa-
nas son las de talabartería y albardería 
y podemos preciarnos de contar con 
maestros y oficiales capacitados para 
hacer trabajos, en su género, de tal 
perfección y gusto como el equipo para 
l i l l i 
BELLO MANTÓN BORDADO 
que con otras admirables prendas 
fué presentado por la señorita Salud 
González Peralta, que obtuvo pre-
mio en dicha Exposición. 
Digna de todo elogio es esta protec-
ción decidida al artesano que el Gobier-
no de nuestro Caudillo Franco viene 
prestando, [mediante activas propagan-
das, premios y estímulos de todas cla-
ses, para fomentar por todos los medios 
el renacimiento de bellos oficios, mu-
chos de ellos decadentes o casi perdi-
dos, porque la mecanización industrial 
y la producción en serie trajeron al 
mundo la ruina de las artes manuales. 
La Obra Sindical de artesanía viene, 
pues, a procurar este retorno a la tradi-
ción artesana, de tan fuerte raigambre 
española, y de la que tan maravillosas 
obras se conservan. 
LABOR A CROCHET 
que entre otros notables trabajos, presentó 
doña Marina Quesada, de Diaz, 
a la que se concedió premio. 
montar que ha ©btenido segunda medalla en 
Exposición. 
Hemos echado de menos en la aportación antequer 
rana, algo de carpintería artística, de la que hay aqü l 
buenos productores, y lo mismo en el ramo de la alfa-
rería, siendo de esperar que para otra ocasión sean 
presentadas diversas obras de estas especialidades. 
Las labores femeninas han tenido digna representa-
ción en el certamen, y es de creer que aun pueda supe-
rarse para lo sucesivo, porque Antequera cuenta con 
hábiles bordadoras capaces de producir obras tan finas 
y delicadas como ese mantón que reproducimos, y 
también otras muchas manos ágiles y pacientes que 
dan realidad a las más primorosas y sugestivas labores 
del hogar. 
Dificultades que han contrariado nuestro propósito, 
motivan que sólo podamos dar en estas páginas seis de 
las obras premiadas en la I I Exposición Provincial de 
Artesanía de Málaga. Por ello debemos hacer constar 
que, además de las que aquí aparecen, han obtenido 
diplomas de mérito y premios en metálico los siguien-
tes: don Juan González Henestrosa, por varios trabajos 
de hierro forjado; Antonio Rubio Caballero, por objetos 
cobre forjado a mano; don 
Francisco Domínguez Alvarez, por FAROL DE 
miniaturas de carro de labor y dos artístico trabajo de 
arados; Juan Jiménez Adalid, por doii Francisco Bur-
una bandurria; Antonio Subires, gos Ligero, que ha 
Por trabajos de palma tejida. sido premiado. 
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Un aniversario más, el octavo, de la liberación de 
Antequera, como otras fechas lo son de la de toda 
España, por su glorioso Ejército, bajo el mando, aquí, 
de su segundo conquistador el dos veces laureado 
general Várela, como el primero lo fuera nuestro infante 
don Fernando «el de Antequera», 
Viene al pensamiento y brota de la pluma la idea y 
la expresión de un parangón brevísimo, de unas sínte-
sis entre las consecuencias de uno y otro hecho, de 
aquélla y ésta conquista. 
En ambas, el instrumento de la victoria para arran-
car nuestra ciudad del poder de la morisma en aquélla, 
del dominio brutal de las hordas sin fe y sin patria en 
ésta, es el mismo: el Ejército, con la singular coinciden-
cia de que fuera el enemigo de ayer valiosísimo auxiliar 
de hoy, hecho providencial que revela cómo uno y otro, 
siendo el mismo, para España, sólo es amigo o enemigo 
el que con ella defiende o con ella combate, por o 
contra los más elevados y nobles y grandes ideales de 
la religión y de la Patria en el pasado, en el presente, 
y Dios haga que en el porvenir. 
Pero sigamos exponiendo nuestro pensamiento. 
Hace cinco siglos, conquistada que fué nuestra ciudad, 
sus tierras se repartieron entre sus conquistadores en 
proporción debida a la aportación de cada uno de ellos, 
ya que entonces todavía no existían ejércitos con el 
carácter de permanentes. Hoy, como no se trataba de 
un enemigo que pudiese ostentar título de pertenencia 
sobre hogares y tierras de Antequera y sólo, sí, el hecho 
material de una posesión de pocos días, originada en 
la fuerza y mantenida por la misma, que en nada inva-
lidaba la quieta y pacífica posesión en que por justos 
títulos tenía cada cual su propiedad, dicho se está que 
no había por qué proceder como en la primera libera-
ción a reparto alguno, 
Pero después, en aquélla, y en tanto fuimos plaza 
fronteriza expuesta a los ataques del reino granadino, 
dentro del cual eran un enclave nuestra plaza y tierras, 
una y otras tuvieron que ser mantenidas por las armas, 
y nrt sólo mantenidas sino prodigiosamente ensancha-
do su término, viniendo a constituir uno de los más 
grandes de España , logrado por el valor y el heroísmo 
de sus caballeros y soldados. 
Por ello sus alcaides y Concejo acuden al rey para 
que legalice la concesión de esas nuevas tierras con-
quistadas a favor de la comunidad de todos sus vecinos 
y de ese modo llegaron éstos a poseer tal cantidad de 
bienes, como que con sólo parte de ellos se han podido 
constituir después varios municipios independientes: 
Mollina, Humilladero, Fuente de Piedra, Cuevas de 
San Marcos, Cuevas Bajas, a más de las grandes exten-
siones de lo que en nuestro término actual tenían aquel 
carácter y ha pasado después a propiedad particular 
con la legislación implantada por el régimen liberal... 
En la segunda liberación, como nada nuevo hubiese 
por conquistar, nada tampoco había que repartir, y si 
bien es cierto que Antequera, para honra suya, organizó 
un numeroso batallón de voluntarios a la orden del 
Ejército, para ayudar a éste, como lo hizo, en los servi-
cios que requería la liberación de nuevas plazas, ello 
no era más que pagar la deuda contraída y como devol-
ver lo que ya tenía recibido, pues que en las mismas 
condiciones que ella estaba, se encontraba el territorio 
todo de España que el Ejército seguía liberando de la 
anarquía y recobrando para la Patria, 
Después ya terminada la primera reconquista y por 
espacio de varios siglos, particularmente los señores de 
Antequera sembraron materialmente su suelo de institu-
ciones benéficas, que satisfacían necesidades de todo 
orden, morales, intelectuales y materiales, dotándolas 
espléndidamente y encomendándolas a entidades, gene-
ralmente comunidades religiosas, que por su carácter 
de permanentes y sus reglas de perfección evangélica, 
aseguraban en lo posible y humanamente previsible su 
cumplimiento y continuidad. 
Finalmente tras la actual liberación el Estado ha 
establecido una legislación social tan adelantada cual 
no la posee nación alguna y tan favorecedora de las 
clases necesitadas que remedia de momento gran parte 
de sus necesidades con la aportación que conceden sus 
múltiples seguros, y sobre todo sienta las bases de una 
transformación económico-social con la promulgación 
del Fuero del Trabajo, documento que entraña los 
principios que desarrollados pueden dar solución a los 
múltiples problemas que requiere el estado social 
actual, 
Pero el Fuero del Trabajo sólo tiene enunciados 
generales, que precisa desenvolver en su rico y amplio 
contenido. Reconociéndolo sin duda así, el Ministerio 
de Trabajo se ha dirigido por conducto del Consejo 
Central a todas las sociedades de San Vicente de Paútf 
pidiéndoles su opinión sobre todos los medios que 
puedan resolver la situación de las clases menesterosas 
y solicitando un estado sobre muchos de los problemas 
que les afectan, Y he aquí una ocasión para que Ante-
quera tomase con todo el interés que merece el asunto, 
el estudio necesario para ofrecer una solución estable, 
ya que ella ha de fundarse sobre una racional y justa 
distribución del producto, pero a base de que a él 
colaboren con la máxima intensidad cuantos factores 
concurren a su formación, hoy por el sistema del sala-
riado dadas las circunstancias que la lucha social ha 
creado, en franca oposición. 
El autor de estas líneas se ha honrado ofreciendo 
por conducto de la Conferencia de San Pedro a que 
pertenece, un extenso trabajo al Consejo Central, con 
soluciones que estima de gran transcendencia y efica-
cia, y para ello como para cuanto redunde en bien de 
Antequera, está siempre a la disposición de todos 
Qosé de ^ofras. 
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alarife tan traído y llevado desde que lo desempolva-
mos nosotros. 
A primero del siglo actual fue demolida la casa de 
Estrados Reales de la Ciudad, edificada el anterior, 
carente de valor artístico, pero con la gracia atractiva y 
picante de ciertas feíllas. Es lamentable que al derri-
barla no se cuidara de salvar—por el desden que hubo 
siempre aquí hacia estas cosas—la ampulosa cartela 
con las armas de la ciudad, tan representativa de su 
tiempo, que adornaba la fachada. 
La iglesia y el exconvento de los Remedios—Ayun-
tamiento—en la calle de Estepa, corresponden a las 
centurias x v i i - x v i i i , y por la misma época, con dife-
rencia de pocos años , se edificaron La Caridad (Cruz 
Roja) y el hospital y capilla de San Juan de Dios. 
En arquitectura civil, lo más antiguo y notable de 
esta calle es el edificio que ahora ocupa el Banco His-
pano, erigido en 1636. Quedan también muchas casas 
dieciochistas, pero la mayor parte son ya del diecinueve. 
Quizá la más hermosa de ese tiempo fuera la que edi-
ficó para su morada don Justo Cuesta (Círculo Recrea-
tivo, destruido por el incendio rojo). 
Hasta fines del siglo pasado estuvo la calle arbolada 
de acacias de bola, que la agraciaban singularmente. 
Casa de Estrados Reales y calle de Estepa, 
(a! comenzar el siglo). 
La Antequera musulmana fué muy pequeña: sólo el núcleo del Castillo, la vil la y un escaso arrabal. Así 
continuó en los primeros tiempos de la Reconquista 
cristiana, hasta que, ganadas Málaga (1487) y Grana-
da (1492) por los Reyes Católicos, y desaparecido el 
temor de las incursiones fronterizas, se incrementó 
extraordinariamente en poco tiempo su población, 
extendiéndose entonces la ciudad por el llano. (En la 
vista panorámica de Antequera por Jorge Hoefnagle— 
de 1577—ya aparece la ciudad con igual anchura de 
perímetro que ahora.) 
La urbanización de la plaza de San Sebastián, calle 
de Estepa y coso de San Francisco, datan del reinado 
de Carlos L (El monasterio de San Zoilo con su iglesia 
se levantó en la falda del cerro Viscaray, de 1500 a 
151 5: es decir, cuando aun no se había formado la 
plaza.) 
A la mencionada época carlina pertenece la iglesia 
de San Agustín, empezada en 1540, con su torre muy 
posterior (de 1676) y San Sebast ián (1546) con el bellí- Plaza e iglesia de San Sebastián, (estado actual). 
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Huelga decir que fué y es la calle de Estepa centro 
• de la vida mercantil de la ciudad, lugar de fiestas, paseo 
y mentidero de desocupados. 
Es lástima que ciertas construcciones modernas, allí 
detonantes y desplazadas por su estilo, la vayan 
haciendo perder poco a poco su típico carácter, 
Y dichas estas cuatro vulgaridades acerca del esce-
nario, dedicaremos ahora un comentario recordatorio, 
bien que breve y desmañado, a algunos de los actores, 
ya desaparecidos de este mundo, que ayer la animaron. 
A muchos conocimos personalmente; a otros, los más 
antiguos, a través de referencias, más o menos exactas 
y piadosas, de sus paisanos y contemporáneos. 
Algunos viejos recuerdan todavía al vicario don 
Salvador Guadilla, castellano culto y redicho; al galante 
coadjutor Quintana; a su antípoda el beneficiado don 
Francisco Palma, cuya insigne fealdad sugiriera al 
obispo don Juan Nepomuceno Cascallana, cuando le 
ordenó sacerdote, la frase espontánea y graciosa que 
aún suele comentarse: «Dios que lo ha criado, que 
cargue con él». 
Figura originalísima de aquel tiempo fué don Pedro 
Bordenave, francés, como indica su apellido, banquero 
y fabricante de bayetas. Don Pedro era un viejecito 
pequeño y flaco, de bigote recortado; usaba gorro de 
terciopelo y zapatillas bordadas. Era soltero, y su 
misoginia maniática imponía el celibato en condición 
sine qua non a sus parientes y empleados para estar en 
su casa. Daba que reír y comentar largo y tendido a 
las gentes aquel extraordinario grupo de solterones a 
la fuerza. 
Sufría mucho don Pedro del mal de piedra, y des-
pués de ingerir innúmeros potingues y una cantidad 
casi navegable del agua salutífera de Fuente-Piedra, sin 
hallar alivio alguno, decidióse al fin, a la desesperada 
y como remedio heroico, a que lo operase el famoso 
cirujano Creus. Le extirpó don Juan unos cálculos de 
tamaño sorprendente, que mostraban en casa de Bor-
denave a todo el que quería admirarlos. Muchos años 
después de fallecido don Pedro, andaba todavía la 
reliquia olvidada en aquel sórdido despacho entre los 
frascos de tinta y los libros de caja. 
Otra curios/dad de la calle de Estepa, que competía 
con las piedras de Bordenave, era un camaleón propie-
dad de don Manuel Hidalgo, El extraño y lento aníma-
le jo fué, mientras vivió, la admiración de los mucha-
chos de la vecindad, que iban a verlo cambiar de color 
—como cualquier político acomodaticio; bien que no 
tan rápidamente, 
A la secular confitería de Robledo iba de diario 
como tertuliano de don Gabriel y don José, fray Pedro 
Ramírez, franciscano exclaustrado, a contarles por ' 
milésima vez sus imaginarias proezas en la primera 
guerra civil, cuando, según él, peleaba en las tropas de 
don Carlos, 
Solía recalar también allí otro eclesiástico, siempre 
alegre y decidor, el padre Carlos, émulo de Matusalén, 
olvidado por la muerte a pesar de tenerlo siempre a la 
vista en sus dominios, pues era capellán del Cementerio. 
Concurría asimismo a aquella tertulia don Antonio 
Calvo Plaza, granadino, organista de la Colegial duran-
te muchos años; persona de amable trato, a más de 
músico con sus puntos y ribetes de literato y poeta. 
Calvo enseñó música con paciencia ejemplar a tres 
generaciones de muchachas de la crema antequerana. 
Agobiado por los años y los achaques, olvidado, pobre 
y solo, murió en su humilde morada el año 1914. 
Gran amigo de Calvo fué don Domingo García Díaz, 
pintor madrileño que residió largos años en Antequera; 
hombre bondadoso, atildado, relamido y un tanto cursi, 
como su pintura, Don Domingo laboró en esta ciudad 
en los días felices de la Restauración,,, y del Pollo Ro-
mero. Cortés, amable y fino hasta quebrarse, don 
Domingo tuvo por entonces gran metimiento en la 
buena sociedad antequerana, de la que dejó numerosos 
y desiguales retratos. Rara es aquí la casa que no 
conserva alguna obra suya. Lo más estimable de su 
copiosa producción es lo de su primera época, cuando 
aún tenía frescas las enseñanzas de su maestro Federico 
Madrazo. Ya muy vieio y tronado, el pobre don Domin-
go fué a morir a Melilla, según se dijo, víctima de una 
broma bestial. 
Contigua a Bordenave y frontera a Robledo estaba 
la tienda, siempre solitaria y vacía, de Baltasar Segura. 
A la puerta del desdeñado establecimiento, Baltasar, 
aburrido y envidioso, contemplaba el continuo trajín 
de compradores que entraban o salían de la vecina y 
afortunada congénere de Rojas Castilla. 
Competía, y aun aventajaba en mala sombra, a la 
mencionada tienda de Baltasar, cierta perfumería de la 
misma calle, frente a San Agustín. Muy alto y flaco, 
barbado y macilento, perinde ac cadáver, veíase a su 
dueño, esperando paciente y perseverante, al proble-
mático comprador que jamás llegó a pisar aquellos 
umbrales. A l fin hubo de cerrar el eternamente desierto 
establecimiento, sin haber logrado vender, desde que lo 
fundara, un solo frasco de agua florida, n i una sola 
pastilla de jabón de los Príncipes del Congo. 
A la bisutería de Vicente Martínez iba mucho un 
señor campanudo y neurasténico, hermano de cierto 
celebrado jurisconsulto, muy conocido también por la , 
irresistible atracción que en él ejercían las chicas del 
servicio doméstico; debilidad que lo arras t ró a cultivar 
un singular deporte mañanero, origen de ruidosos y . 
cómicos incidentes. 
En la calle de Estepa se hallaba asimismo la tienda 
de tejidos del estentóreo Pedro Fregenal, famoso por su 
víacrucis del Viernes Santo... y por su conejillo en los 
toros. Fregenal, a quien siempre faltara algún tornillo, 
acabó perdiéndolos todos, rematadamente loco. 
Figura prestigiosa del clero local — y popularísima, 
pues se le encontraba en todas partes—, fué por aque-
llos años don Blas Hernández, que con su buena 
estampa y su charla amena y simpaticona, traía embo-
badas y fuera de tino a sus devotas y confesandas. 
Otro grupo de aquéllas, si cabe aún más ferviente y 
entusiasta, lo integraban las admiradoras del famoso 
padre Pío; y una tercera hueste devota, que podríamos 
llamar ecléctica, los admiraba y quería,—como dijo la 
niña de marras,—«por igual y a ambos a dos», 
lY qué tropel de gente desaparecida, varia y pinto-
resca, acude ahora y se agolpa a nuestra memoria,.,! 
Aquel marqués de X, cuyas sarcásticas y graciosas 
interrupciones en los debates municipales, en días de 
enconada lucha partidista, recuérdanse todavía, y que 
en total ruina hubo de vender por cuatro cuartos la 
espada de su glorioso antepasado, los pergaminos fami-
liaresfy hasta las puertas y rejas de su casa. El Pollo 
Avilés, antiguo Petromo antequerano, típico ejemplar 
de señorito mendigo, muerto hospitalizado. Rafael Cha-
cón, artista estrafalario, ingenioso y desastrado, figura 
quijotesca y espiritada, desaparecido también en plena 
bohemia indigente. El popularísimo jorobado Quirós, 
cínico y agudo bufón que acabó sus picarescas andan-
zas en este mundo esgrimiendo el chafarote en la madri-
leña Puerta del Sol, su postrer campo de operaciones... 
Figuras de gran relieve en la bohemia musical y 
dipsómana, fueron por entonces, Gálvez—el Pito 
Negro—; Carlos Peláez y el aguardentoso pianista don 
Amador Pastor; y astro de primera maonitud, de la que 
podría titularse bohemia docente, aquel inolvidable don 
Alfredo García Collado, con sus piernas zambas, su 
barba frondosa, su absurdo «chaquet» verdinegro, su 
paja, requemado por los soles de diez veranos,., y su 
embriaguez inveterada. Don Alfredo enseñaba francés 
con la impunidad y frescura con que en los pueblos se 
puede improvisar y enseñar cualquier cosa, sea lengua 
viva o muerta, y lo mismo el francés que el griego, el 
chino o el sánscrito. 
Además del extraordinario don Alfredo, había otros 
profesores anacreónticos por su amor a la viña, y para 
todos los gustos, gordos y flacos, o como ahora pedan-
tescamente se dice: picnico? y asténicos... ¿Para qué 
citar más nombres? 
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Y al evocar la calle de Estepa y sus gentes de anta-
ño, ¿cómo olvidar a Gadea, el patilludo jefe de la 
Guardia Municipal; al cabo Belda; a aquellos vetustos 
guindillas, que con tanta frecuencia vieran desacatada 
su autoridad por insolentes borrachos, pues apenas 
podían los pobres con el sable y la teresiana? 
Modernizadas, enmudecieron las clásicas autorida-
des nocturnas del farol y el chuzo, que, por la fuerza 
de la costumbre y las frecuentes paradas en las taber-
nas, solían cantar el tiempo sereno, aunque lloviese a 
mares... 
En el Casino, en los cafés y en todas partes, se 
jugaba fuerte y descarada-
mente, perdiéndose, a más 
de dinero contante, y se-
gún la categoría y disponi-
bilidades de cada uno, 
desde cortijos con su casa, 
tierras, aperos y ganado, 
hasta la mujer, la faja y la 
petaca... 
Avanzada la noche, a 
muy altas horas, sentíase 
rodar lentamente el coche 
en que don Paco Aguilar, 
después de predicar la 
buena nueva en el Círculo 
Republicano, regresaba a 
su quinta de Yaldealanes, 
la quinta que su padre 
creara en añoranza de sus 
años felices de Italia y de 
las villas maravillosas de 
Tívoli y FrascatL (La quin-
ta murió, como todo mue-
re. Sin cipreses n i flores, 
desmantelada la casa, hoy 
alberga la m á s ramplona 
de las industrias: una fá-
brica de embutidos.) 
Dirá el lector: «Todo 
eso está muy bien—o muy 
mal—; pero, ¿y las muje-
res?» Salían muy poco de 
casa. Para ver las mucha-
chas, aparte las horas r i -
tuales de balcón, había 
que ir a la iglesia,—pues 
hasta las fugas amorosas 
concertáronse alguna vez en las novenas—, o espe-
rar los espaciados bailes del Casino, donde, acom-
pañadas al piano por Calvo, de un modo casi 
litúrgico, bailaban honestas Virginias o ceremoniosos 
rigodones, entre tímidas sonrisas y monosilábicos sí o 
no, como Cristo nos enseña. Ellos, ruborosos, apenas 
solían arriesgar alguna audaz y original observación 
sobre la temperatura—a veces harto elevada... (Pese a 
esta pudibundez tan recoleta, de vez en cuando el genio 
de la especie, volviendo por sus fueros, solía hacer 
alguna de las suyas bien sonada...) 
Estaban aun muy lejos, e insospechables, los días 
del obscurantismocinesco (que dijo el doctor Salacríu— 
doctor en Teología—en su castellano de San Felíu de 
Guixols), del beso largo, de la falda corta, el churrete y 
la permanente... 
<• * <• 
En la primera etapa a que se refieren estas notas, 
es decir, de 1860 a 1890—la última llega hasta los albo-
res del xix—, hubo en Antequera cierto florecimiento 
literario, bien que no comparable con la magnífica eclo-
sión del xvn. En los días isabelinos y en los siguientes 
de ía Restauración fueron literatos distinguidos, don 
José Moreno Burgos, discípulo del clasicista trasnocha-
do Capitán, y autor de cierto epitalamio de rijosidad 
impublicable; su reverso, el poeta católico marianista y 
castísimo consorte don Fulgencio Ramírez; los herma-
nos don Javier y don Trinidad de Rojas, cultos y 
románticos, fundadores con Pérez de la Manga y Anto-
nio Calvo de la revista literaria «El 79»; el ratonil 
erudito Quirós de los Ríos; la desengañada poetisa 
Victorina Sáenz de Tejada;Pepe Granados,Rafael Anléo 
y el ingenioso y festivo Cristóbal Domínguez. 
Diéronse en el Casino, por entonces, brillantes fies-
tas literarias conmemorativas de Santa Teresa de Jesús 
y Calderón de la Barca y un baile memorable en honor 
(k Cánovas del Castillo. Por cierto que el álbum de 
honor del desaparecido 
Círculo, empezaba con un 
autógrafo de Cánovas, en 
que éste recordaba con 
melancolía un gran amor 
antcquerano de su ju -
ventud. 
La sílfide de Cánovas, 
su gran amor juvenil, con-
vertida por los años y las 
amarguras de su azarosa 
vida en una especie de 
bruja sabática, se extinguió 
miserablemente en casa de 
cierta Celestina—digna de 
la pluma de Quevedo y del 
lápiz de Goya—, donde se 
hallaba recogida. Y allí en 
tan mala guarda y compa-
ñía quedaron aquellas car-
tas ya amarillentas, con su 
fraseología romántica y 
cursilona, que escribiera 
el joven Cánovas cuando 
sólo era un ignorado 
maestrillo de escuela pro-
tegido por su tío don Sera-
fín Estébanez Calderón 
(«El Solitario»), autor de 
las «Escenas andaluzas», 
aún m á s garbancescas y 
y sin gracia que las madri-
leñas de Mesonero Ro-
manos. 
Hacendado del X I X El Casino destruido 
con su hermoso patio, su 
salón de baile, alfonsino, 
y salas de juego, conversación... y disección, era en sus 
buenos tiempos cotocerrado de la A7^A-7;7e antequerana, 
en nada semejante al asequible y democrático Círculo 
actual, donde todo bicho viviente dignus est intrare. 
Desapareció para siempre la fatídica bola negra que 
cerraba inexorable las puertas de aqueí paraiso, que al 
fin lograron alcanzar/humildes y constantes, muchos de 
los reprobos de antaño. 
• • 
Por la erección del mercado de abastos antipático 
edificio tan desplazado allí como su similar de la Co-
rredera, en Córdoba—, perdió ya totalmente el coso de 
San Francisco su primitivo carácter. Sólo queda y per-
manece de lo antiguo la magnífica fuente renacentista 
que se hizo para la plaza Alta al concluirse la traída de 
aguas-de Illanes Sancho en 1545, en los días gloriosos 
del Imperio, siendo corregidor don Alonso de Messía, 
de tan grata memoria para Antequera. Es lamentable el 
actual abandono de esta espléndida fuente, una de las 
más bellas y perfectas de su época y estilo en España . 
Desapareció hace muchos años la casa mirador de 
la Ciudad, desde cuyas torres y balcones los regidores 
y gente principal presenciaban las fiestas de toros y 
cañas; pero hasta fecha muy reciente conserváronse 
muchas de las casas antiguas de anchas ventanas, 
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en que las bellas de antaño—y íanibién las feas—contemplaron, a lo largo 
de tres siglos, emocionadas o indiferentes, los diversos espectáculos rego-
cijados o espeluznantes |de que fué teatro el Coso de San Francisco. 
Corríanse allí cada año el día de San Juan y el de Santa Eufemia, los toros 
que estaban obligados a dar para dichas fiestas los carniceros y cortadores 
de la ciudad. Rejonearon en el Coso, luciendo su arrojo y gallardía, muchos 
caballeros antequeranos y algunos forasteros. Para las fiestas reales que 
se celebraron el año 1673, el día de Santa Eufemia, vino, invitado por Ante-
quera, de Málaga, donde residía, el famoso rejoneador o caballero en p l aza -
probablemente lusitano—don Juan de Coalla, precursor de los portugueses 
Almeida, Nuncio y Simao da Veiga y de los españoles Cañero y Domecq. 
Fué aquella una fiesta brilJaníísiraa, de extraordinaria resonancia. Se cele-
braban también allí los vistosos jue-
y ¡é&i gos de cañas; y para que hubiera de 
. ; todo en la plaza, desde comienzos del 
1 siglo xix hasta más de mediado, ante 
1 . <«r , el numeroso público que acudía siem-
" S l ^ •. pre a presenciar tan repulsivo espec-
p t i - m W W I ' : : • , i táculo, de tarde en tarde, se ahorcaba 
o agarrotaba a algún criminal famo-
\ • ' ^ S R so, y... otras veces ¿quién sabe? pue-
^ ^ K j f de que a algún infeliz y pobre diablo. 
Muchos padres, con la mejor inten-
/ ífllJ i ción, solían llevar a sus chicos a g«e 
• / iV v / e r a n / a / w í í i c / a y, en el momento de 
I I la ejecución, dábanles a las pobres 
I t r ' M criaturas una tremenda bofetada para 
l " x * u ' ; ííue se acordarati toda su vida, ejem-
[; H 1 / A j plarmeníe, de lo que habían presen-
1 ' ^ * í s i ciado, escarmentando en cabeza... o 
¡; | pescuezo ajeno. 
i > r f ( l l í i El último reo ajusticiado en la plaza de San Francisco, fué el Cedacero, 
$ I y hay todavía quien cree percibir, al atravesar la plaza solitaria en la noche 
" I V avanzada, el eco siniestro de los gritos de aquel desgraciado: «jNo lo perdo-
/ [ nol, jno lo perdono...!» 
Un organista de la Colegial. 
(Dibujos del mismo.) 
Silueta matutina 
La cubierta de 
este número va 
ilustrada con una 
artística compo-
sición de 
x h ü i i ü i ü o i ! ; ;;ii;;ií;;ií;m;ii;:iüi;:ii;:m 
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E L F A N D A N G 
S U S Ú L T I M O S D Í A S 
P R E M I O de maestro Coac t t r so l l terarf«^ . X 
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Creo que fué el 8 de Julio de este año. A l sintonizar 
el aparato de radio, la emisión había comenzado y el 
altavoz lanzó un torrente de notas en que se mezclaban 
rasgueos de guitarras, voces femeninas y repiqueteo de 
castañuelas . Aquella música me produjo igual sensación 
que si, de pronto, encontrara a un corocico de hace 
cincuenta años, a quien tuviera por muerto. Creí recor-
dar aquellos acordes, haber visto en mi niñez aquel 
baile, pero no lograba identificarlo. Involuntariamente 
asocié a aquella música esta letra: 
«En la Cruz mandan los Ramos; 
en la estampación, Perea; 
en el café, Vergarits, 
y en la «grillera», Gadea.* 
¿El «fandango antequerano» tal vez? Pronto lo con-
firmó el locutor: era, en efecto, nuestro fandango, y, ante 
, el Jefe del Estado, lo bailaban en El Escorial unas 
paisanas nuestras. iMagnííica resurrección! 
Cinco o seis años tendría yo cuando conocí el «fan-
dango», que ya moría de puro viejo, desplazado por 
otros bailes más modernos, entre los que el vals titulado 
«Sobre las olas», alcanzó tal auge, que, cansado ya de 
oírlo, nuestro gran humorista Luis Taboada 10 proclamó 
himno de las tertulias de las niñas cursis, y desde en-
tonces lo arrojaron airadamente de todas partes, pues 
ninguna muchacha llevaba su entusiasmo por el Vals de 
las Olas, (que'de nuevo se vuelve a oír en estos días) 
hasta el extremo de que pudieran confundirla con las 
de «Cachupín». 
Cuando yo v i por primera vez bailar el fandango, 
ya lo había repudiado la gente joven. Fué un día de 
San José, en que María «la Malena», niñera de mi jpa-
dre, primero, después mía, y luego de todos mis herma-
nos, y otra criada de la casa (que como, la «Malena», 
era de la flor y nata de la Vihuela, y si se le preguntaba 
su edad contestaba que tenía tres dvros y ocho cuartos), 
alegres, más que por la festividad del día, por el 
vino que bebieron, se acordaron de que «esta vida es 
un fandango, y el que no lo baila, un tonto», y, hasta 
caer rendidas, lo bailaron en la cocina a Ip luz del 
velón, porque, a pesar de que Antcquera fué una de las 
primeras poblaciones de España que tuvieron luz eléc-
trica, todavía no se había lanzado don José Bellido 
Carrasquilla a instalar la fábrica de electricidad de la 
Calzada, y el alumbrado, tanto de las calles como de 
las casas particulares, se hacía con quinqués de petró-
leo o velones, capuchinas y faroles que consumían 
aceite de oliva, muy utilizado también por las mujeres 
del pueblo para peinarse, por atribuirle, entre otras 
virtudes, la de ser un excelente preventivo contra las 
canas. 
Era de ver el garbo y la agilidad con qije aquellas 
dos sexagenarias se entregaban al popular baile, dejando 
ver las bajeras de sus refajos de bayeta grana, tejida en 
telares de mano, y quién sabe si con lana también des-
motada e hilada por manos femeninas, porque, aunque 
ya existían en Antequera fábricas perfectamente dota-
das de maquinaria, todavía luchaban por sostenerse 
multitud de «boliches», que desmotaban, hilaban y 
tejían a mano, llevando sus bayetas a batanar y per-
char a los batanes de la Magdalena, La Peña o Bobadi-
11a y tintándolas después en el «tinte» de la calle Nueva, 
a la que todavía don Francisco Guerrero Muñoz (uno 
de los alcaldes que más se han preocupado de enibelle-' 
cer nuestro pueblo, no había dotado del alcantarillado y 
pavimentación que hicieron desaparecer el profundo 
arroyo, de todo el ancho de la calle, con enormes pie-
dras en su lecho, que en los días de grandes lluvias 
hacían sumamente peligroso el tránsito por aquella calle, 
hasta el punto que si alguna persona era arrastrada por 
la corrienfe a la enoin e bóveda del alcantarillado de la 
plaza de San Sebastián, que tenía su entrada por el 
rincón que forma el arco, lo más discreto era ir a la 
Moraleda a esperar a que el cadáver saliera por el 
Arroyen. 
Después de esa noche no he vuelto a ver bailar 
nuestro fandango. Algunos años más tarde lo oí cantar 
a un muchacho (a quien creo que llamaban «el niño 
Graíche») que, montado en un burro, iba de casa en 
casa recogiendo basuras, y que unía a una voz extensa 
y bien timbrada, un estilo que ya quisieran para sí mu-
chos «ases» del «cante jondo». 
El fandango antequerano era del pueblo y pára el 
pueblo. Jamás se prostituyó en los tablados de los cafés 
cantantes (todavía no había sido importado de Francia 
el '«cabaret»), n i frecuentó los salones, donde dado su 
origen humilde, podía ser tildado de plebeyo. Prefería el 
Arenal, desde Pascua de Resurrección al día de la Cruz; 
y, el día de San Pedro Alcántara, la romería de la Mag-
dalena,donde se comían bel lo tasysebebía vino delalsla, 
que a muy encopetados señores igualó en esa romería 
con el pueblo sano y honrado, compartiendo las diver-
siones de éste, comentando las últimas faenas de Lagar-
tijo el grande, el califa, el incondicional amigo de 
Romero Robledo; o las pruebas del barco submarino 
inventado por Peral; la insurreción de Cuba capitanea-
da por Maceo; las travesuras políticas del Pollo ante-
querano, hasta que agotados los temas de actualidad, 
roncos de tanto cantar, rendidos por el baile y ahitos de 
beber, perdido el equilibrio, como todavía no habían 
traído los Dromcens su Lorraine-Dietrich, el coche sin 
caballos, que fué el primer automóvil que entró en Es-
paña, tenían que ser traídos, a falta de mejor camino y 
de medios de locomoción más cómodos, por el camino 
de las «Arquillas» sobre los burros de Pañofino, el 
yesero de la calle del Sol, que él mismo extraía la pie-
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dra de las canteras, la cocía, la machacaba con un 
pisón como el que usan los albañiles, y a domicilio 
vendía por un real o real y medio, la fanega de yeso, 
que pesaba sesenta kilos, cuando aún no se habían 
montado fábricas de este material en Antequera, donde 
al llegar los romeros, el «Culón», con su descomunal 
cachimba entre los labios, pregonaba los periódicos 
acabados de llegar de Madrid y de Málaga, y la chiqui-
llería gritaba a los excursionistas: 
—¿De dónde vienes? De La Malena. 
—¿Y qué me traes? La panza llena. 
—¿De qué? De bellotas güeñas . 
iMagnífica resurrección la del fandango antequeranol 
Ha sido en el Real Sitio de San Lorenzo del Escorial, 
escenario grandioso donde esparcía su ánimo la real e 
imperial majestad de don Felipe I I , el más grande Mo-
narca del Mundo, cuyo imperio no ha logrado igualar 
en extensión ningún otro Rey o Emperador. Ha sido 
ante el Jefe del Estado Español y Generalísimo de los 
Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, y ante las más altas 
jerarquías del Estado y la más numerosa y selecta 
representación femenina de la Falange, donde unas 
muchachitas antequcranas, han infundido de nuevo vida 
al típico baile antequerano, que, captado por los micró-
fonos de Radio Nacional de España , ha extendido sus 
notas por todo el ámbito español y más allá de sus 
fronteras, deleitando a millones de oídos, como segura-
mente, recogido por una lente sobre la cinta de celuloi-
de, en los noticiarios documentales cinematográficos 
(NO-DO) recreará la vista de los miles y miles de espec-
tadores de los cines en que nuestra revista sea pro-
yectada. 
La resurrección del fandango antequerano ha sido 
verdaderamente apoteósica. Ha tenido por marco a la 
octava maravilla del Mundo y por servidores y propa-
gandistas a dos dé las más maravillosas creaciones del 
genio humano: el cine y la radio. Esto prueba que 
teníamos en Antequera una joya valiosa del folklore 
español. Conservémosla celosamente, sin modificar su 
estructura, tal y como se bailaba hace un siglo en la 
Viñuela, en el Arenal, en la romería de San Pedro 
Alcántara. 
Sería una lástima que se estropeara o se volviera a 
perder. 
Qosé f^cul} Ode#a, 
A ntecjuera y su rena 
Antequera, la ciudad 
de viejo y alto coturno-
La de abolengo, que siempre 
por noble y randa mantuvo.,. 
La voceadora de épicas... 
La de los Arcos que el triunfo 
levantó al procer cortejo 
de sus siglos linajudos,,. 
La «Paleta, en que inspiróse 
el Gran Pintor de los mundos»,,. 
La que de «Andaluza Atenas» 
ganarse el renombre pudo 
por el clásico atavío 
de sus Letras, e impoluto... 
La de sus dólmenes vivos 
que el tiempo humillar no supo... 
La de sus templos de oro, 
e imágenes de arte puro 
—romanceros de fe grande, 
y turgentes acueductos 
por los que corren piedades 
de un rango que igual no hubo—... 
Antequera, la que es campo 
hecho bendición de frutos: 
la de los sotos umbríos; 
la de los maizales rubios; 
la de los bíblicos pagos 
olivareros oscuros... 
Antequera, la que duerme 
racial su sueño seguro, 
teniendo urdimbre de sierra 
por loriga y por escudo... 
Antequera—ly bien ganadas 
su laborar tenso y rudo 
se las tiene—, ya arde en fiestas 
limpiada el alma de lutos. 
Todo es voz que seductora 
la llama recia a ese cúmulo 
de atracciones palpitantes: 
«¡A la ferial» grita el público 
que en vaivén ilusionado 
rebulle en todos los puntos... 
«¡A la ferial», esas dianas 
de un amanecer que, músico, 
lanza encendidos al viento 
sus pentagramas de júbilo. , 
«|A la ferial», esos marchosos 
caballistas, y esc innúmero 
de amazonas, que son flores 
de pétalos nunca mustios,., 
«lA la ferial», ese prismado 
túnel de llamas que, lúcido, 
afrenta al Sol le daría, 
si entrambos luciesen juntos... 
«lA la feria!», esos ganados 
que son de su fauna lujo, 
y que, a poder, sentirían, 
viéndose expuestos, orgullo... 
Antequera, hecha delirio, 
juventud lozana, rumbo, 
y cascabel de alegrías 
en un armónico justo 
de policromas bellezas 
y de irisado conjunto,,, 
vive juvenil las horas 
de su feria, entre el murmullo 
de su artístico paseo, 
y viejo campo de fútbol 
—¡donde a borbotones ríen 
las ilusiones en triunfol —, 
mientras el «Papabellotas», 
alto en su pétreo reducto, 
desgrana sus campanadas 
en un solemne nocturno, 
feliz mezclando. Antequera, 
con tus latidos los suyos. 
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O M A R BEN H A F S U N 
Simpática por demás es la figura de este 
caudillo mo2ábabe, que en el siglo ix llegó a 
constituir un verdadero reino cristiano inde-
pendiente en Andalucía, manteniendo su poder 
durante casi medio siglo frente al sultanato 
de Córdoba. 
Si bien este personaje y los interesantes 
episodios guerreros de que fué protagonisla, 
no pueden incorporarse propiamente a la His-
toria local, aunque con mejor deseo que fun-
damento trató de hacerlo el ih s^tre escritor 
don Trinidad de Rojas en la «Historia de An-
tequera» que dejó inacabada y de la que sólo 
se publicaron los pimeios cuadernos, nos 
hemos propuesto hacer estas notas para con-
tribuir a la rehabilitación de este héroe, que 
quedó en olvido porque no tuvo la fortuna de 
los adalides que en el Norte lucharon como 
él contra el dominio árabe y fundaron los rei-
nos cristianos que prevalecieron y extendieron 
año tras año su poderío a costa del musulmán. 
Si la fortuna que acompañó a Omar rturante 
su vida, hubiera continuado en sus hijos, la 
obra de la Reconquista se hubiese adelantado, 
acaso, en cinco siglos. Pero no estaba así dis-
puesto por la Providencia, y el inseguro reino, 
en el que habían puesto sus esperanzas los 
cristianos andaluces, desapareció ante el po-
der de Abderrahmán III el Grande, fundador 
del Califato de Córdoba. 
\ Había nacido Omar Ben Hafsún en la serra-
nía de Ronda, hijo de nobles cristianos que, 
como otras muchas familias andaluzas, con-
servabap su fe y sus costumbres, unas veces 
toleradas y otras sañudamente perseguidas 
por los invasores. 
: Los rasgos físicos y biográficos que de él 
nos han;llegado, precisamente a través de cro-
nistas árabes, nos lo presentan como tipo an-
daluz muy característico: un mocetón vigoro-
so, esbelto, de tez mate, gran jinete, diestro en 
¡el manejo de las armas; bravo y pendenciero, 
xruel en ocasiones, y tenaz en sus propósitos. 
Sus primeras hazañas le dieron fama de cala-
yera y f^acineroso. E l valí o gobernador de 
;«Reya» (Archidona), le puso en prisión varias 
veces, y Omar huyó al fin a Africa. 
Volvió de su voluntario destierro llamado 
por su tío Motahir, para que se pusiera al 
frente de un movimiento que hoy llamaríamos 
nacionalista, y desde ese momento (880) co-
mienza la historia hazañosa y épica de este 
clásico guerrillero. 
Su sede la estableció en las ruinas de un 
viejo castillo romano, Bobastro, situado en las* 
estribaciones de la sierra de Abdalajís, cuya 
posición era inexpugnable. Los únicos indicios 
que sobre la situación de Pobastro existían 
eran las referencias dadas por escritores ára-
bes. Por ellos se sabe que estaba entre Archi-
dona y Ronda, poblaciones que se citan con 
frecuencia por los historiadores de la rebe-
lión mozárabe, sin que aparezca el nombre de 
Antequera, que habría de estar sujeta a los 
vaivenes de la guerra y cuya existencia por 
aquellos siglos consta, ya. que, aunque poste-
riormente, aparece con el nombre de «Medina 
Antckira». 
La oscuridad de este período histórico y la 
falta de mejores datos, indujo a don Trinidad 
de Rojas a suponer que bien pudo ser Bobas-
tro la propia Antcquera, aunque por los años 
de. 1879 en que escribía su «Historia», ya Si-
monet había fijado la topografía de la referi-
da plaza en las llamadas «Mesas de Villaver-
de», que toman el nombre de un arroyo 
afluente del Guadalhorce. 
Los trabajos de investigación llevados a 
cabo por el insigné arqueólogo don Manuel 
Gómez Moreno, y la comprobación realizada 
Por don C. de Mcrgclina, por encargo de la 
íunta Superior de Excavaciones, han fijado ya 
definitivamente la situación de Bobastro, en 
cuyo recinto han sido hallados los restos de 
«na pequeña iglesia rupestre, estudiada por 
este último investigador en una interesante 
•nonografía. 
Omar Ben Hafsún desde la inexpugnable 
Bobastro, alzó el pendón de la rebeldía de los 
andaluces, con alternativas varias, llegando a 
extenderse durante treinta y tantos años por 
todo el Sur de España, alcanzando su domi-
nio hasta los arrabales de Córdoba y gran 
parte de la provincia de Jaén, y por el Oeste, 
las de Sevilla y Badajoz, incluidas estas capi-
tales y el condado de Niebla. Dentro de sus 
fronteras quedaban también Granada y Alme-
ría, y su influencia llegaba a Murcia, Albacete 
y Alicante, por sus pactos con otro rebelde, 
aliado suyo. 
No perseguimos en estas notas, que por 
fuerza han de ser breves, enumerar los acciden-
tados años del reino de Omar, llenos de episo-
dios dignos del romancero español, que luego 
había de florecer cantando las hazañas del 
conde Fernán González y del Cid Campeador. 
fíl lector curioso que sienta deseos de pene-
trar en la vida pintoresca de este caudillo mo-
zárabe, puede hallar satisfacción para ellos, 
leyendo la obra postuma de don Fidel Fernán-
dez, que es una notable biografía novelada en 
la que se rehabilita y glorifica a este iníigne 
héroe, apenas conocido, que si empezó a lu-
char como bandido, con actos de crueldad y 
pillaje muy propios y generalizados en la Edad 
Media y aún después, acabó por ser el primer 
caudillo del alzamiento cristiano en Andalucía. 
Bajo el dominio musulmán, la intolerancia 
religiosa llegaba a crueldades terribles. Omar, 
que siempre fué cristiano, tuvo por aliados a 
otros adalides mahometanos, hasta que fran-
camente proclamó su fe y recibió las aguas 
del bautismo y con ellas el nombre de Samuel. 
A esto contribuyó el ejemplo de su hija Argén-
tea, que después murió mártir en Córdoba y 
fué elevada a los altares. 
Como dijimos al principio, al crecer el poder 
del Amirato cordobés por la fortuna de Abde-
rrahmán III, se sucedió el ocaso de Omar, que 
había luchado tantos años contra los invaso-
res de la Patria y cuyos pendones se abatieron 
a su muerte (917) porque ninguno de sus cua-
tro hijos había heredado el valor ni el talento 
de su padre. 
Así desapareció el reino cristiano andaluz, 
cuya capital estuvo emplazada como nido de 
águilas en un extremo de la cadena de sierras 
que enlazan con el Torcal antequerano. 
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"Primero que ta olvide volverán los ríos a sus fuenles y andarán por los monles los delfines..." 
¿Cuántos antequeranos habrán leído, siquiera una vez, el hermoso «Panegírico 
a la Nobilísima, Leal, Augusta, Felice Ciudad Antequera», escrita por su hijo 
Pedro Espincsa? Este Panegírico, tan grande como breve—según uno de sus 
cncomiadorés—, con sus hiperbólicos conceptos laudatorios del pasado heroico 
de nuestra ciudad y de su grandeza en los tiempos del poeta, es un canto 
apologético que puede satisfacernos a los antequeranos de hoy como lo estimaron 
sus contemporáneos. 
De uno de éstos—el jesuíta Bernabé de Godoy—hay rarta dirigida a Espinosa 
desde Córdoba, en la que le expresa su admiración y dice: «Ufanísimo quedo y 
pertrechado bastantemente para resistir a eruditos que en mil ocasiones hanla 
herido de estéril de letras a Antequera...» 
Pedro Espinosa, escribiendo su apología de Antequera en Sanlúcar (1625) y su 
coetáneo Rodrigo d,e Carvajal y Robles dando a la imprenta en Lima (1627) su 
«Poema Heroico del Asalto y Conquista de Antcquera» son testimonios antiguos 
de cómo los antequeranos aman a su tierra en la ausencia; como el P. Bernabé, en 
Córdoba, es un ejemplo magnífico de la nostalgia que por su pueblo, ayer como 
hoy, sienten quienes de lejos lo añoran y están prontos a proclamar ante los 
extraños sus bellezas y merecimientos. 
Del «Panegírico» que nos ocupa vamos a transcribir, al menos, para deleite de 
nuestros cultos lectores, la admirable evocación de gran belleza y colorido, que 
de Antequera, de sus campos, de sus ganados, de sus flores, de sus frutos, tan 
gráfica como poéticamente, hace con su clásico lenguaje, el insigne Espinosa. 
«Tu fortaleza, a quien la edad apena dexa ser castillo, que, coronada de 
antigüedad, desmoronadamente estando quedo, dice las mudanzas del 
tiempo, devorador sacrilego, que con igual pie la ha visitado con pasos 
desiguales; a quien ha sido lícito mucho en sus grandezas. Tus murallas 
engastadas en plata y aprisionadas en cristal, que se miran en una medio 
fuente, medio río, que confunde los términos de ambos y en Guadalhorce 
muere de sí mismo. Tus edificios suntuosos, en cuyas reales fábricas se 
retratan los ánimos, gloriosas pesadumbres, construidas de diferentes jaspes, 
que inmenso sitio ocupan de los vientos, y el sol luce con su licencia. Tus 
alcaicerías y lonjas, enlazadas con ambos mundos, donde los caudalosos 
empleos presumen competir con la infalible verdad de los mercadantes, de 
quien no ha sido ni aun sospechoso el crédito. Tus jardines, donde, persua-
dido de tempestad de rosas (que purpurean vanidades arrogantes), nace el 
día, y en una muchas flores, por verdad de las estrellas: tantas, que alcanzan 
de cuenta a la Aritmética; donde falta olfato a tanta Siria y adonde la 
curiosidad agradece el cuidado a los ojos, puertas de la admiración. Tus 
campiñas, logro de tantas perfecciones, ondeantes de agradecidas mieses, a 
las injurias de los surcos fieles, tapizadas de pacíficas olivas que Minerva 
traduxo de su Atenas, de vides de dulces pesos; cuyas generosas sandías 
acometen un tiento a los pies del más gallardo. Tus montes, que manan 
dulces premios de retesadas tetas y oro líquido decendicnte de sus flores, 
que perezosamente se desata de las celdas de sus panales, cuya verdura se 
esconde en los números de mal contado ganado: de ovejas, mentidos los 
vellones de grana; de cabras que resisten al tacto con el yerto pelo; de vacas 
que recogen en las anchas narices viento que otro no ha resollado, ni con 
blasfemias ofendido; de caballos corpulentos, abiertos de narices, de anchos 
pechos, lados altos, ojos vivos, cuello corto, cerviz esenta, pies estrechos, 
que no saben un lugar, y una vez y otra hieren el hueco suelo, y en la carrera 
ponen límite a su padre el Zéfiro. Tus fuentes, que lavan más flores que 
arenas, y no menos sirven a la salud que al deleite (como se ve en la de la 
Piedra, que en una inmensa laguna habla mil sales), y granjeándose paso 
en los estorbos con apacible uso, son pompa de los arroyos, herederos de 
su plata, que, cantando cristales, con más almas que voces, dan música a los 
ojos, y, corriendo liberales, florecen juventudes y atrevimientos verdes. Tus 
ríos, enturbiados con oro, hijos de tus montes, que útilmente tiranizan tus 
vegas y dan a su libertad la bienvenida, guarnecidos de frutales que asimis-
mo se engendran en las aguas que caminan con irrevocable planta al mar 
donde el sol hace noche. Tus huertas, cuartos aderezados de Pomona, con 
esperanzas de huéspedes. Tus frutas, elogios de la naturaleza, despojos de 
la mano, que (no menos brindando al gusto que al olfato) acumulan motivos 
al apetito, y la cudicia de los ojos parece que las hurta cuando las mira; tan 
suaves, que saben a sus alabanzas. Tus sierras, dedicadas para las tempes-
tades, que blanquean con obstinadas nieves, árbitros de ambos mundos, 
cuyos riscos, puntales del cielo, coronados de estrellas, azulean milagros en 
cada precipicio y tiranizan muchas horas a la noche, y ganan las primeras 
albricias al día. Tus cuevas, no menos ocultadoras de peregrinos que confu-
sos secretos; a quien la curiosidad ha llamado a esamen, asida al hilo de 
Teseo. Mas ¿cómo sin él saldré de mi confusión? Comencé agradecido; 
acabo admirado; no hay pasar adelante, si no es para anegarme en este 
Océano de alabanzas, pues son agravios de las grandes virtudes los mode-
rados encarecimientos.» 
S Y 
Amonio García Cabello 
Oveíar g Cid, 16 - Teléfono 48 
A N T E Q U E R A 
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l A G U I L E R A l 
| d O Y E R Í ñ | 
| PLíñTERÍfl | 
I ARTÍCULOS PARA REGALOS | 
| VENTAS AL CONTADO i 
Y A PLAZOS | 
| iofante D Fernando. 5 2 : : Teléfono 70 ¡ 
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L A 
C o n f i t e r í a 
P a s t e l e r í a 
R e p o s t e r í a 
M A N T E C A D O S , R O S C O S 
Y A L F A J O R E S 
Infaníe 0. Fernando, 49 - MEQUERA 
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¡ PARA AUTOMÓVILES | 
^ P i n t u r a ( B u c o 
I Casa Cervi | 
| Infante. 7l - A N T E Q U E R A | 
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J O S E G A R C I A - B E R D O Y C A R R E R A 
F á b r i c a d e H i l a d o s y T e j i d o s d e L a n a 
7S 
T e l é f o n o 3 l 3 A N T E Q U E R A 
C a s a Ccón 
anuncia a su distinguida clientela 
las grandes rebajas que está ha-
ciendo en 
de todas clases. 
Gran suri icio en camas mixtas y ni— 
sueladas, borras para colchones. 
En trajes para caballero extensísimo 
surtido desde clases económicasjiasta 
clases superiores. 
Trinidad de Rojas, núm. 11 
A N T E Q U E R A 
r 
| Comedias, 16 - ANTEQUERA | 
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G o m e s l i m e s 
C A L L E M E R E C I L L A S , 45 
A N T E Q U E R A 
D r o g u e n a P e r f u m e r í a 
Sacesores íe Fierico Es ia i 
Infante D. Fernando, 33 
Teléfono 139 





e r r e t e r í a 
F Á B R I C A D E 
J a b ó n 
Avenida del General Várela, 21 
Teléfono 104 
= A N T E Q U E R A — 
Herramientas 
Cuartos de 1>año 1 
Electricidad 
ü jjiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiittiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiniitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKitL 
| | R A F A E L de l a L I N D E | ¡ 
| | Lucna, 44 - ANTEQUERA - Teléfono 43 j | 
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L a G a s i e l i a n a 
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E l 
Fiambres, Embutidos, Quesos, 
Galletas, Bombones, Carame-
los finos y Conservas de todas 
clases. 
= = Vinos, Licores y Anisados i 
I 1 Teléfono 302: ANTEQUERA I 
Zapatos a cañonazos | 
| Lucena, 25 - ANTEQUERA | 
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Para TOS y flMBES 
tSanos y naturales de uva 




V E N T A S A L P O R M A Y O R 
Hijo de J o s é Rojas Castilla 
t e j F d o / 
Infante D. Fernando, 8 y 10 Teléfono 117 
A N T E Q U E R A 
¿ J e r ó n i m o ( R o m e r o ( P a v ó n 
Fábrica de H a r i n a s 
T E L É F O N O 134 




F A B R I C A 
I D E C U R T I D O / Sucesor de A G U S T Í N B U R G O / NOMBIE COMECCIiL «EG1STRADO g 2 











S A S T R E R I A 
B E R B O G i L 
LUCEN A. 33 
A N T E Q U E R A 
€ l n ú m e r o 1 ! 
• ; • • 
VIMOS de todas clases 
• "Tapas" variadas. Se sirven raciones 
Uta W e n c a f é : 0 . 9 o 
6 0 • A a t e t í i i e r a 
i » e r r e t e r í a | 
I L O Z A Y C R I S T A L | 
I I ( V á z q u e z § 
(y) . Diego Ponce, 11 i 
| a i \ i x e : q u e : r a | 
|p.rs.rsrs rsisisrsrsfsrsrs rsf j^j 
% T I N T O R E R I A I 
S g o y a ' 
Lavados a seco 




í Infante, 101 -:- A N T E O U E R A | 
IIIDIGAOOR DE flIlTEQUERA 
FERROCARRILES 
Horario actual de trenes: 
HORAS SALIDAS DE AlvTEQ'JERA 
7.— Llegada a Málaga, a las 9,35; a Ronda, 
a las 10,13; a Algcciras, a las 13.— 
Llegada a Málaga, a las 16,15; a Ronda, 
a las 16,33; a Algeciras, a las 20,5; a 
Sevilla, a las 20.—; a Morón, a las 
20,15; a Córdoba, a las 18;25; a Lina-
res, a las 22,45; a Bélmcz, a las 21,15; 
a Bacna, a las 19,16. 




LLEGADAS A ANTEQUERA HORAS 
Salidas: de Córdoba, a las 5,45; de 
Ronda, a las 5,30; de Madrid, a las 
20,15 y de Linares, a las 20,45 9,49 
Salida de Granada, a las 10.— 13,32 
Salidas: de Málaga, a las ll,45;5de 
Algeciras, a las 7,45; de Ronda, a 
las 12,5; de Cádiz, a las 6.—; de 
Jerez, a las 7,14; de Sevilla, a las 
9.—; de Morón, a las 7,30; de Cór-
doba, a las 10,40; de Linares, a las 
6,—; de Bélmez, a las 7,20; de Bae-
na, a las 10,5. 15,07 
Salidas: de Málaga, a las 15,30 y 19,30; 
de Algeciras, a las 15,20 y de Ron-
da, a las 19,13. 22,35 
C O R R £ O S 
Horario del servicio: 
Certificados, cartas y valores: de 9 a 12 y 
de 3 y media a 5 de la tarde. 
Paquetes postales, paquetes muestras, im-
presos y muestras: de 9 a 11 y media y de 3 y 
media a 5 tarde. 
Los domingos y fiestas oficiales: de 10 a 11. 
Venta de sellos: de 9 a 11 y de 4 a 5. 
Lista: de 10 a 12 y de 4 a 5. 
Apartados oficiales y particulares: de 10 a 
12 y de 4 a 6 de la tarde. 
Reclamaciones: de 4 a 5. 
Giro postal: de 9 y media a 1. 
Caja de Ahorros: de 9 y media a í. 
Los viernes no hay Caja de Ahorros, Los 
domingos y fiestas oficiales no hay giro postal 
y todos !os servicios por la farde no los hay, 
T E L É G R A F O S 
Horas de servicio: Días laborables, de 8 ma-
ñana a 10 noche, Domingos y días festivos, de 
9 a 1 y de 6 a 8 tai de 
T E L É F O N O S 
Servicio urbano e interurbano permanente 
para los señores abonados. Para el público: 
de 8 mañana a 10 noche. 
p n a s a Pura P. Halle g 
| 11 Plaza de «bastos, 16 :: Tlf. 5 
| A N T E Q U E R A fS | C O N F I T E R I A Í C H A C I N E R I A | 
Oj Antigua Casa de PURA VALLE i1] 
OklSiSJSJ e ^ j s í h u s j s u s j s j s j s j ^íl 
^ C A L Z A D O S ^ 
¡ A l c a i d e ! 
ffi) Especialidad en Calzados Finos O I Infante D. Fernando, 50 
| A N T E Q U E R A 
mm \ 
"Acera de La Marina" j | 
inhnte D, Fernando. 9 -:- Tlf. 171 
Cate, l imos, Licores i! 
Las mejores bebidas. 
Las mejores "TAPAS" 
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D O M I C I L I O S O C I A L , 
M Á L A G A 
= M a e s t r a n z a , 2 = 
C E N T R A L D E A N T E Q U E R A : C A L L E R A M Ó N Y C A J A L . T E L . 96 
Suministro de fuerza motriz para industrias y usos d o m é s t i c o s y para alumbrado 
durante las 24 horas. 












C L I N I C A 
^ e í e r m a r í a 
C A R L O S L E R I A B Á X T E R 
SANTA CLARA, 7 • TELÉFONO 116 
F u n d i c i ó n d e 
H i e r r o y B r o n c e 
Y T A L L E R MECÁNICO 
A n t o n i o b o r r e g o 
Cantareros, 3l • A N T E Q U E R A 
C 
A F E 
Y B E B I D A S : 
. D E T O D A / C L A S E / • * • • • 
F e r n a n d o ¿ R í o ? l 
: P L A Z A D E A B A S T O S , 2.7 l 
• • • • * • • • • • • • • • • • • • • 
Gomesiinies-Pasielepía 
Q U I N C A L L A 
P A Q U E T E R I A 
ESPECIAIIDAO EN CONSERVÍS DE TODAS [USES 
¿Antonio y^ lelefo *%oclHgue% 
Duranes, 18 A11 te quera 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• 
Perfíimiería, Paquetería o 
y Géneros ele Panto p 
• 
i 
g ^ M n d 6 c 6 %{oi¿mo*%owe<s g 
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HIDICflOOS DE AIITEQUERA 
Ayuntanúenfo 
Horas de despacho al público en las 
Oficinas municipales: de 11 a 1. 
Beneficencia Municipal 
Consulta en el Hospital: de 9 a 2. 
Comandancia Militar 
Horas de oficina: de 12 a 1. 
Central Nacional Sindicalista 
Horas de de oficina: 10 a 1. 
Agencia del 
Instituto Nacional de Previsión 
Horas de oficina: Días de pago, de 4 a 
6; de ingresos, de 10 a 2;. 
Juzgado de Primera Instancia 
e Instrucción 
Horas de audiencia: de 10 a 1. 
Juzgado Municipal 
Horas de audiencia: de 10 a 2. 
Registro Civil 
Horas de oficina: de 10 a 12 y de 3 y 
media a 6 y media. Los días festivos: 
de 11 a 1. 
S^ervicio Nacional del Trigo 
Horas de servicio: de 9 a 1 y media y 
de 4 a 6 y media. 
Falange Española Tradi cionalista 
y de las J . O. N. S. 
Jefatura Local.—Horas de oficina: días 
hábiles, de 4 a 8. . 
Delegación Comarcal de Información: 
de 4 a 6. 
BU El 61110 
VINOS, CERVEZAS, CAFE 
Las 'mejores, las «tapas» de EL GALLO 
Piaza S. Sebaslián. 5 
TELÉFONO 32 
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B L A S 
S A S T R E 
luíante, 6 Ante^uera 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • O O • • • O 
• 
U MOnfl lLAHA 
g F á b r i c a de 
• • o 
o 
o 
Oranges. I m m y igiia de Sellz § 
g £ u t 5 í í u s H a i g ó n § 
• M u ñ o z H e r r e r a , 3 - . - A N T E Q U E R A g O • 
• ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • D 
C A F E 
ce en 
Ovelar y Cid, a 
Teléfono 393 
Mm Bnrps iwái 
• • • • • • • • • • • • • • • • a • • • « • • • • • a o 
i Franco Velasco í 
C O L O N I A L E S 
P A Q U E T E R I A 
/\LPflR6ftTAS 
% F R A N C I S C O H E R R E R A t m r f l - ' r • : Ovelary Cid, 29- : -Anlequera ! 
•> « U í a n u e l y a r c i c t y a r c m • u . • 
B s r S a D ü B M á B 
Plaza de 
San Sebastiáíi, 15 
Teléfono 75 
Precios especiales para el servicio 
= = = = = = = = de — 
B O D A S Y B A U T I Z O S 
F R A N C I S C O P O Z O S A N C H E Z 
f á b r i c a d e J C a r i n a s 
Y P A N A D E R I A 
flnto9Ío Sa las í^oebe 
P a s i l l a s , 20 - : : - T e l é f o n o 356 
\ A N T E Q U E R A = 
E L SOL DE AMTEQUKHA 
Pueblo adorado, bella Anteqvera, 
trovo en que rema la Primavera, 
oye un momento mi humilde canto: 
tú eres la musa que me lo inspira 
jnas, al cantarlo mi pobre lira, 
¡o dicta el alma que te ama tanto. 
Eres, ¡oh tierra de mis amores!, 
la que prefieren las gayas flores 
por tu hermosura que nos deslumhra; 
y en ese cielo majestuoso 
brilla más limpio y es más hermoso 
el sol bendito que nos alumbra. 
Tienen tus tierras encantadoras, 
que besan brisas arrulladoras, 
rico tesoro de poesía; 
flota en los aires de tus jardines; 
con el aroma de tus jazmines 
todo el aliento de Andalucía. 
Tienen tus rubias y tus morenas 
tipos juncales de macarenas 
por la arrogancia de su figura; 
esas mujeres que en la mirada 
llevaron siempre reconcentrada 
toda la magia de su hermosura. 
Pueblo adorado, ciudad divina 
que el cielo besa cual leve ondina; 
que nunca lejos de tí me veas, 
sino muy cerca para mirarte 
y para siempre poder gritarte: 
¡Bella Antequera, bendita seas! 
A N T E Q U E R A 
Coronada de sol la augusta frente, 
de un cúmulo de montes, a la falda, 
cercada por la cinta de esmeralda 
de su vega bravia y esplendente, 
se alza Antequera, de feliz memoria, 
oliendo a la fragancia de sus flores, 
Quien vio de sus mujeres la hermosura 
y vivió de sus días estivales 
y respiró en sus noches orientales 
del aire de su tierra, la frescura, 
sabe que es la más bella entre las bellas, 
la que Dios con sus dones más encumbra, 
la que el sol en el día más alumbra, 
la que en la noche envidian las estrellas. 
A . 
M O N U M E N T O Y G L O R I E T A D E L C O R A Z Ó N D E J E S Ú / 
^ ecientemeníe se ha terminado la urbanización de la glorieta en que se alza el monumento de! Sagrado Corazón de Jesús, 
Que ha sido dotada de jardines, bancos y farolas. Lugar destacado por su situación, desde el que se disfrutan amplios y 
bellos panoramas, se ha convertido en paseo preferido de los antequeranos. Aquidamos uní vista del monumento 
y otra de la parte posterior de la glorieta, a cuyo fondo aparece la Peña de los Enamorados. 
F O T O S . MUNIO. 
C a s a M u n o 2 > D E TODA/1 C L A S E / A / 
A N T I G U A l / A P R E N T A « E L S I G L O X X » 
I N F A N T E D O N F E R N A N D O . i 3 a Y i 3 6 ts A N T E Q U E R A 
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^pulpa desecada . 
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